
RESEÑAS 

La Academia Chilena, por Fidel Araneda Bravo, Santiago, 1976. 
. . 

Con oportunidad de la celebración del VII Congreso de las Academias de la 

Lengua fue publicada esta nueva obra del Secretario Interino de la Acade· 

mia Cbilena, Mons. Fidel Araneda Bravo. Son cien páginas de crónica rigu­

rosa y objetiva destinadas a histmiar la vida de la docta corporación. Co­

mienza con lo que pudiera llamarse su prehistoria, es decir, con los diversos 

intentos de formar la institución. El primero se originó en la infatigable 

imaginación de Juan Egaña. Luego José Victorino Lastarria sigue con el 

mismo afán, del cual hay un buen fruto en la Sociedad literaria de 1842. 

El primer académico correspondiente de la Real Academia Española fue 

Andrés Bello. Pero sólo en la década del ochenta nace propiamente la ins· 

titución, gracias a una nueva iniciativa de Lastarria. Un largo receso siguió 

a las primeras sesiones, mas en definitiva el impulso renovado con nuevos 

y valiosos nombres permitió salir adelante. Hoy día bajo la dirección del re­

putado filólogo y lingüista Rodolfo Oroz la Academia Chilena es una ins­
tituciórt floreciente y llena de vida. 

Fidd Araneda ha estudiado con claridad diversos otros aspectos de la 

Academia ·de la que es digno Secretario. Asi, pasa revista a los ex directores, 

ex secretarios y ex censor~. Su acuciosidad lo lleva a hacer la historia de 

cada uno de los sillones de los académicos de número. Hay casos curiosos, 

como el de don Alberto Blcst Gana, que nunca vino a Chile a incorporarse 

a la Academia que lo había hecho uno de los suyos. La obra, escrita con 
fluidez, resulta in.reresante y presta un valioso servicio para el mejor cono­

cimiento de un importante capítulo de las letras del país. 

H. M. 

Obras Completas, por Vicente Huidobro, Ed. Andrés Bello, Santia­
go, 1976, dos tomos. Prólogo de Rugo Montes. 

Por fin se publican estas Obras y con un carácter que a lo menos en gran 
:parte corresponden, al título de "completas". En verdad, ahora ya aparecen 

todos los libros que el autor publicó durante su vida y aún el libro pós¡tumo, 

Ultimas Poemas; o sea, aumen.tan las anteriores O. C., de Zig Zag, con las 

.crónicas y comentarios de 1914, Pasando y Pasando, y el libro cuasipolítico, 

Finis Britannia, de 1923. Este último viene sólo en traducción española, 
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hecha por la hija del autor, Manuela Huidobro. Los libros originalmente 

escritos en verso en francés apaxecen con la traducción enfrentada en pá­

gina, lo que facilita su doble lectura. Los traductores ya eran conocidos, José 
Zañartu y Teófilo Cid. Algunas traducciones del prologuista, también enfren­

tadas con el original francés, muestran interesantes agregados de poemas 

sueltos, en particular varios que constituían el libro nunca publicado por Hui­

dobro, Salle 14. Se agregan asimismo, como novedad de esta edición, el Pró-

.logo a un libro de Ornar Cáceres, una entrevista¡ y varios artículos, algunos 

que nada tenían. que ver con la literatura. 

Muy positivo de la edición es el apéndice bibliográfico del profesor de la 
Universidad de Oxford Nicholas Hey. Es una bibliografía puesta al día por 

el profesor inglés, y que sólo es completada por el editor a través de Unos 
pocos títulos. 

El prólogo de Hugo Montes sitúa con acierto a Huidobro en las corrien 

tes vanguardista1s, valora especialmente su poesía y subraya una dimensión 

hasta ahora no destacada del poeta chileno, a saber, su capacidad como ver­

dadero maestro de orientar a los escritores jóvenes. 

Se echa de menos material iconográfico. Ojalá, también, aparezca en edición 

próxima el epistolario del autor, que sabemos de sumo interés. 

En fin, unas Obras Completas excelentemente editadas, impresas con sumo 

cuidado y encuadernadas con sobria elegancia. Un verdadero acontecimiento 

editorial que honra a la CaJSa "Andrés Bello". 

J. ORLANDI A. 

Aldous Huxley: A BiograpJzy, por Sybille Bedford (Harper & Row 
Alfred A. K.nopf. New York, 1975. 769 pp.) 

. 

La muerte de Aldous Huxley, en aquel trágico 22 de noviembre de 1963, 

tuvo el mismo ton.o de señorial reserva que caracterizó su vida privada. In· 
telectual "moderadwnente extrovertido", como se describió a sí mismo, el 

• 

escritor inglés se preocupó siempre de dar más importancia al prestigio que a 

la fama, evitando por principio vivir para el mundo en• constante exhibición. 

No escribió memorias, autobiografía ni confesiones personales. "Al escribir 

confesiones personales -declaró cierta vez- es muy difícil encontrar el feliz 

término medio entre la reticencia y el mal gusto". A más de diez años de 
su muerte, aparece una biografía que, a mi juicio, además de ser definitiva, 
en ella su autora ha sabido hallar ese difícil téunino medio entre los polos 

que Huxley señalaba. 

· .•· Miss Bedford sigue meticulosamente los pasos del escritor en cada uno de 

5US cambios de escena y de país. Fue Huxley un expatriado a hora temprana. 
lmn.ediatamente después de terminada la primera guerra vivió temporalmente 


